
BISHOP RICKEN 
Una de las cosas de fe más inspiradoras para mí de ser testigo, es la forma en que Dios usa 
momentos de gran conmoción para hacer cosas asombrosas. Ya sea dividiendo el mar mientras 
los hebreos huían de la esclavitud o Daniel escapando de la fosa de los leones, o, en el corazón 
mismo de nuestra fe, Jesús resucitando de entre los muertos. Dios siempre trae luz a las 
tinieblas y restaura la esperanza. 
 
En muchos sentidos, este es el misterio pascual y lo estamos viviendo ahora mismo en la 
diócesis de Green Bay. El año pasado ha traído grandes dificultades a muchas personas, 
individuos, familias y comunidades enteras. Pero Dios tiene una manera de usar las horas más 
oscuras para hacer las cosas más asombrosas. No importa qué dolor se sacuda en el mundo que 
nos rodea, con el amor de Jesús en nuestros corazones, resucitamos de nuevo. 
 
Cuando miro  alrededor, me siento asombrado e inspirado por las cosas extraordinarias que se 
están haciendo en nombre de la Iglesia Católica por personas llenas de fe en toda la diócesis, y 
todo está inspirado y financiado por usted y su generosidad donando a la Campaña del Obispo. 
 
 
Claramente, el Espíritu Santo está obrando entre nosotros. 
 
Hay tantas historias que quiero compartir que muestran cómo sus donaciones a la Campaña del 
Obispo están tocando vidas en este momento, cuando más se necesita. Quizás se necesita hoy 
más que nunca de lo que se ha necesitado en el tiempo de nuestras vidas. Juntos, nos estamos 
levantando en el momento y conectamos a las personas con el amor de Jesús. Permítanme 
compartir cuatro ejemplos de cómo estamos hacienda la obra de Cristo durante estos tiempos 
difíciles. 
 
Primero, estamos conectando a los desfavorecidos con los servicios de salud mental que tanto 
necesitan a través de Caridades Católicas. A través de las dificultades del año pasado, Caridades 
Católicas ha implementado un modelo nuevo y más Amplio para llegar a más personas en más 
lugares. 
 
JESSE 
Cada dólar que se da a la Campaña del Obispo, podemos permitir que las personas que tienen 
dificultades económicas reciban atención, reciban esperanza de nuestros servicios y no tengan 
que preocuparse por proporcionar dinero financiero para realizar la cita. Y no tienen que 
preocuparse de que yo trate de venderles algo. 
 
Todo lo que quiero hacer o todo los que queremos hacer es encontrarnos con ellos donde 
están, darles esperanza, darles inspiración. Y si la vida los está golpeando en este momento, si 
están llenos de ansiedad o frustración, si somos capaces de estar presentes en el momento y 
permitir que Dios guie la conversación creo que eso es lo que estamos buscando. 
 



BISHOP RICKEN 
Estoy muy conmovido por el buen trabajo, compasivo y muy necesario que Caridades Católicas 
está haciendo en este momento, y por su compromiso de llevar estos servicios a todas las 
personas en los límites de nuestra diócesis. 
 
También me inspira un programa diocesano llamado Reconectar para Inspirar, que ha 
conmovido vidas y ha conmovido corazones. Reconectar a las personas con la luz de Cristo 
durante un tiempo en el que la conexión ha sido un gran desafío. 
 
ROSE 
La experiencia Reconectar para Inspirar en Winneconne y Omro duro cuatro semanas durante 
agosto. Y el impacto que ha tenido dentro de nuestra comunidad realmente ha sido un buen 
comienzo para nuestras ofertas de otoño, ya sea la formación de la fe de los jóvenes o la 
formación de la fe de los adultos. 
 
Les ha brindado consuelo a las personas y las ha empoderado para participar en el aprendizaje 
virtual, o tal vez el coraje para ingresar a un grupo pequeño dentro de nuestra iglesia, o incluso 
simplemente para volver a los bancos en la misa. 
 
BISHOP RICKEN 
Como seguidores de Jesús, compartimos su amor por cada persona, y queremos asegurarnos 
de que nadie se pierda, que nadie se sienta olvidado o abandonado. La pandemia ha sido 
particularmente desafiante para nuestros jóvenes cuyos años de formación han sido 
interrumpidos. Sus contribuciones a la Campaña del Obispo han sido vitals para conectarse con 
esta población crítica y vulnerable. Muchos podrían haberse perdido fácilmente, pero a través 
del amor de Jesús y el movimiento del Espíritu Santo, están experimentando la preocupación, el 
cuidado, y la compasión de la Iglesia Católica. 
 
MEG 
Cuando las personas están en la escuela media y secundaria en particular, quien eres realmente 
determina quien vas a ser como persona por el resto de tu vida. Asi que creo que inculcarles 
creencias católicas en este momento, para formarlos como una persona moralmente Buena y 
un buen católico, es muy importante porque da forma a quienes van a ser. 
 
Estos son los años en los que se están formando, por lo que es muy importante formarlos 
correctamente. 
 
BISHOP RICKEN 
Por supuesto, a todos nos resultó difícil mantenernos conectados con la fe durante los últimos 
meses. Algunos se preguntaban si las iglesias sobrevivirían, pero en realidad estamos 
encontrando nuevas formas de prosperar, nuevas formas de llegar a más personas. 
 



Utilizando los recursos disponibles en parte a través de la Campaña del Obispo, comenzamos a 
televisar la misa la primavera pasada. Ha demostrado ser una forma poderosa de conectarse 
con personas que a menudo se sienten perdidas u olvidadas, especialmente aquellas que están 
confinadas en sus hogares, en hogares de ancianos y en prisión. 
 
JUSTINE 
Hemos recibido muchas llamadas telefónicas de familiares de personas confinadas en casa que 
decían: “Mi madre o mi padre no pueden ir a misa todas las semanas. Este es un regalo tan 
maravilloso que la diócesis puede hacer esto”. Y el hecho de que Bishop sea la persona que está 
teniendo misa, es tan impactante para ellos. 
 
Saben, también quiero decirles que en Canal Cinco, tomaron todas las tarjetas y cartas que 
recibieron y las colgaron en la pared para que todos pudieran ver el impacto que estaban 
teniendo. 
 
Esto está marcando una diferencia en la vida de las personas. 
 
BISHOP RICKEN 
Este podría ser el apelación del obispo más importante de las últimas generaciones. Si la 
pandemia nos ha enseñado algo, nos ha enseñado que el mundo necesita a la Iglesia Católica, 
ahora más que en cualquier otro momento de nuestra vida. 
 
El mundo necesita el amor de Jesús. 
 
Como católicos, estamos llamados a levantarnos y llevar ese amor a nuestros vecinos y 
comunidades. Les pido que consideren en oración cómo el Espíritu Santo los llama a compartir 
sus dones y recursos en este momento crítico. 
 
Escuchen y respondan generosamente a la voz de Jesús en su corazón. 
 
Como los hebreos que entran en la tierra prometida, como Jesús en la mañana de Pascua, como 
los apóstoles en Pentecostés, juntos resucitamos. 


